De Secretos y Silencio


No Degradarás

El honor de Caballero que yace vivo en tu corazón,

El Secreto que fluye a cada paso Iniciático,

La Obediencia pródiga en saberes,

La Fidelidad necesaria fraternal;

No Degradarás

El honor de Masones y Maestros esculpidos en su Piedra Irregular,

La Rama de Acacia 

El Roble puro;

No degradarás

 La búsqueda incesante de Paz en lo profundo 

De la Madre Tierra,

En el preciso instante en que la Vida cierra su camino,

Entristence la batalla;

No degradarás

El recuerdo del Ilustre Benemérito

Decorando los Orientes para siempre jamás,

La presencia de su Obra 

Lo inmanente de su ser;

No degradarás

 La Tumba erigida entre sollozos

Tampoco el Obelisco en candor de tanta entrega,

El celo pertinente puesto en cada mágica piedra 

De tiempo en su memoria;

No degradarás

El honor de Caballero que yace vivo en tu corazón,

El Secreto que fluye a cada paso Iniciático,

La Obediencia pródiga en saberes,

La Fidelidad necesaria fraternal;

No degradarás 

El Quinto número celeste

Sollozando entre cuatro Blancas Columnas

La pérdida insoluble de Hiram el Maestro,

Acunando lágrimas blancas sobre negro terciopelo;

No degradarás 

Las sensaciones en tu pecho 

Pidiendo encontrar los responsables,

El vacío que ha dejado su partida 

Los momentos que no habrán de volver a ser vividos;

No degradarás

La Paz, sin embargo

La dulce relación de los Hermanos

En un esfuerzo titánico, incomparable;

No degradarás

Toda renuncia a valores personales

Cuando el Quinto te demande lo imposible

Y de tu mano 

La vivencia sea el Mito, 

El corazón del Maestro sea Perfecto

Y

La Luz desde Oriente ilumine tu rostro sin defecto.

